
LA DESCENDENCIA Y LA TIERRA 

 

Hay dos elementos muy importantes en las promesas que Dios hizo a estos tres 

patriarcas: Abraham, Isaac y Jacob. Una descendencia numerosa y la posesión de la 

tierra de Canaán (la actual Palestina). 

 

UNA DESCENDENCIA NUMEROSA 

 

Promesas dadas a Abraham 

 

Gn. 12.2: Con tus descendientes voy a formar una gran nación; voy a bendecirte y 

hacerte famoso, y serás una bendición para otros. 

 

Gn. 13.16: Yo haré que ellos sean tantos como el polvo de la tierra. Así como no es 

posible contar los granitos de polvo, tampoco será posible contar tus descendientes. 

 

Gn. 15.5: Entonces el Señor llevó a Abram afuera, y le dijo: —Mira bien el cielo, y 

cuenta las estrellas, si es que puedes contarlas. Pues bien, así será el número de tus 

descendientes. 

 

Gn. 17.6: Haré que tus descendientes sean muy numerosos; de ti saldrán reyes y 

naciones. 

 

Gn. 22.17: Haré que tu descendencia sea tan numerosa como las estrellas del cielo y 

como la arena que hay a la orilla del mar.  

 

Promesas dadas a Isaac 

 

Gn. 26.4: Haré que tus descendientes sean tantos como las estrellas del cielo, […] 

Además, todas las naciones de la tierra serán bendecidas por medio de tus 

descendientes, 

 



Gn. 26.24: Esa noche el Señor se le apareció y le dijo: «Yo soy el Dios de tu padre 

Abraham. No tengas miedo; yo estoy contigo. Por causa de mi siervo Abraham te 

bendeciré y aumentaré mucho tu descendencia.» 

 

Promesas dadas a Jacob 

 

Gn. 28.14: Ellos llegarán a ser tantos como el polvo de la tierra, y se extenderán al 

norte y al sur, al este y al oeste, y todas las familias del mundo serán bendecidas por 

medio de ti y de tus descendientes. 

 

Gn. 35.10,11:  Tú te llamas Jacob, pero ya no te llamarás así; desde hoy tu nombre será 

Israel. Después que Dios le cambió el nombre, le dijo: Yo soy el Dios todopoderoso; 

ten muchos hijos y descendientes. De ti saldrá una nación y muchos pueblos, y entre tus 

descendientes habrá reyes. 

 

Gn. 46.3: Entonces Dios dijo: —Yo soy Dios, el Dios de tu padre. No tengas miedo de ir 

a Egipto, porque allí haré de tus descendientes una gran nación. 

 

LA POSESIÓN DE LA TIERRA DE CANAAN (LA ACTUAL PALESTINA) SIGLO XIX A.C. 

 

Promesas dadas a Abraham 

 

Gn. 12.7: Allí el Señor se le apareció y le dijo: «Esta tierra se la voy a dar a tu 

descendencia.» Entonces Abram construyó un altar en honor del Señor, porque allí se le 

había aparecido. 

 

Gn. 13.14,15: Después que Lot se fue, el Señor le dijo a Abram: «Desde el lugar donde 

estás, mira bien al norte y al sur, al este y al oeste;  yo te daré toda la tierra que ves, y 

para siempre será tuya y de tus descendientes. 

 

Gn. 13.17: ¡Levántate, recorre esta tierra a lo largo y a lo ancho, porque yo te la voy a 

dar! 

 

Gn. 15.7:  y le dijo: —Yo soy el Señor; yo te saqué de Ur de los caldeos para darte esta 

tierra como herencia. 



 

Gn. 15.18: Aquel mismo día el Señor hizo una alianza con Abram y le dijo: —Esta tierra 

se la daré a tus descendientes, desde el río de Egipto hasta el río grande, el Éufrates. 

 

Promesas dadas a Isaac 

 

Gn. 26.3: …y por ahora sigue viviendo en este país. Yo estaré contigo y te bendeciré, 

porque a ti y a tus descendientes les voy a dar todas estas tierras. Así cumpliré la 

promesa que le hice a tu padre Abraham. 

 

Promesas dadas a Jacob 

 

Gn. 28.4: Que te dé a ti, y también a tus descendientes, la bendición que le prometió a 

Abraham, para que sean dueños de esta tierra donde ahora vivimos como extranjeros, 

pues él se la prometió a Abraham. 

 

Gn. 28.13: También veía que el Señor estaba de pie junto a él, y que le decía: «Yo soy el 

Señor, el Dios de tu abuelo Abraham y de tu padre Isaac. A ti y a tus descendientes les 

daré la tierra en donde estás acostado.  

 

Gn. 28.14: Ellos llegarán a ser tantos como el polvo de la tierra, y se extenderán al norte 

y al sur, al este y al oeste, y todas las familias del mundo serán bendecidas por medio de 

ti y de tus descendientes. 

 

Gn. 35.12: La tierra que les di a Abraham y a Isaac, también te la doy a ti, y después de 

ti se la daré a tus descendientes. 

 

LA FE DE JOSÉ 

 

Gn. 50.24: Un día José les dijo a sus hermanos: «Me falta poco para morir, pero Dios 

vendrá a ayudarlos, y los sacará de este país para llevarlos a la tierra que les prometió a 

Abraham, Isaac y Jacob.» 

 

 

 



CONCLUSIÓN 

 

Dos elementos muy importantes en las promesas que Dios hizo a Abraham, Isaac y 

Jacob hemos estudiado hoy: Una descendencia numerosa y la posesión de la tierra de 

Canaán (la actual Palestina). 


